
Del lunes 7 de Febrero  al Domingo 13  de
Febrero  de 2022.  

Quinta   semana del tiempo ordinario
año par.

Anno Templi 903

«Los que lo tocaban se curaban»

Primera lectura

Lectura del primer libro de los Reyes 8, 1-7. 9-13

En aquellos días, congregó Salomón a los ancianos de Israel en 

Jerusalén —todos los jefes de las tribus y los cabezas de familia de los

hijos de Israel ante el rey—, para hacer subir el Arca de la Alianza del

Señor desde la ciudad de David, Sion. En torno al rey Salomón se 

congregaron todos los varones de Israel. En el mes de Etanín, el mes 

séptimo, por la fiesta, vinieron todos los ancianos de Israel y los 

sacerdotes condujeron el Arca e hicieron subir el Arca del Señor y la 

Tienda del Encuentro, con todos los objetos sagrados que había en 

ella.

El rey Salomón y todo Israel, la comunidad de Israel reunida en torno

a él ante el Arca, sacrificaron ovejas y bueyes en número no 

calculable ni contable.

Los sacerdotes acarrearon el Arca de la Alianza del Señor al santuario

del templo, el Santo de los Santos, a su lugar propio bajo las alas de 

los querubines. Estos extendían sus alas sobre el lugar del Asca, 

cubriendo el Asca y sus varales.

No había en el Asca más que las dos tablas de piedra que Moisés 

depositó allí en el Horeb: las tablas de la alianza que estableció el 

Señor con los hijos de Israel cuando salieron de la tierra de Egipto.

Cuando salieron los sacerdotes del santuario —pues ya la nube había 

llenado el templo del Señor—, no pudieron permanecer ante la nube 



para completar el servicio, ya que la gloria del Señor llenaba el 

templo del Señor.

Dijo entonces Salomón:

«El Señor puso el sol en los cielos,

mas ha decidido habitar en densa nube.

He querido erigirte una casa para morada tuya,

un lugar donde habites para siempre».

Salmo de hoy

Sal 131 R/. ¡Levántate, Señor, ven a tu mansión!

Oímos que estaba en Efratá,

la encontramos en el Soto de Jaar:

entremos en su morada,

postrémonos ante el estrado de sus pies. R/.

Levántate, Señor, ven a tu mansión,

ven con el arca de tu poder:

que tus sacerdotes se vistan de justicia,

que tus fieles vitoreen.

Por amor a tu siervo David,

no niegues audiencia a tu Ungido. R/.

Evangelio del día

Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 53-56

En aquel tiempo, terminada la travesía, Jesús y sus discípulos 

llegaron a Genesaret y atracaron.

Apenas desembarcados, lo reconocieron y se pusieron a recorrer toda

la comarca; cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le 

llevaba los enfermos en camillas. En los pueblos, ciudades o aldeas 

donde llegaba colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que 



les dejase tocar al menos la orla de su manto; y los que lo tocaban se

curaban.

Reflexión del Evangelio de hoy

He querido erigirte una casa para morada tuya, un lugar donde 
habites para siempre

Salomón, tras ser ungido como sucesor de su padre David en el trono

de Israel, se propone construir un Templo al Nombre del Señor, para 

lo cual pone en marcha a gran número de sus súbditos y, realizando 

acuerdos con sus vecinos, establece una paz duradera que permite la 

construcción del Templo de Dios.

No escatimó materiales ni esfuerzos para que el Templo se convirtiera

en una autentica maravilla. Una vez finalizado Salomón convocó a los 

ancianos de Israel, a los jefes de las tribus y a los cabezas de todas 

las familias de los israelitas, para trasladar el Arca de la Alianza desde

Sión al nuevo Templo.

Los sacerdotes y levitas cargaron con la Tienda del Encuentro, el Arca

y todos los utensilios sagrados trasladándolos y depositándolos en el 

Santuario del Templo. El Arca únicamente portaba las tablas de 



piedra que Moisés colocó allí en el monte Horeb, signo de la Alianza 

que pactó el Señor con los Israelitas al salir de Egipto.

Cuando los sacerdotes salieron del Santuario, la nube y la “Gloria del 

Señor” había ocupado la totalidad del Templo. Salomón entonces dijo:

El Señor que puso el sol en los cielos prefiere habitar en una densa 

nube. Aquí te he construido una casa para morada tuya, donde 

habites para siempre.

Así Salomón pudo cumplir el deseo de su padre David, construir un 

lugar adecuado donde el Señor pueda habitar y todo el pueblo de 

Israel venerar el Nombre del Señor, tal como reza el salmo 133 

“¡Levántate, Señor, ven a tu mansión! Por amor a tu siervo David, no 

niegues audiencia a tu ungido”.

Colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que les dejase 
tocar, al menos, la orla de su manto

El capítulo 6 del evangelio de Marcos nos refiere, entre otros 

acontecimientos, la primera multiplicación de los panes y los peces, 

una vez finalizada pidió, Jesús, a sus discípulos se dirigieran con la 

barca a la otra orilla del mar de Galilea, hacia Betsaida; mientras Él 

despedía a la gente y, después de hacerlo, se retiró al monte a orar.

Los discípulos bregaban en la barca, pues el viento era contrario, y se

hallaban fatigados por el esfuerzo; Jesús fue hacia ellos andando 

sobre el agua, los discípulos al verlo pensaron que era un fantasma y,

asustados, gritaban, Jesús les dijo: “ánimo soy yo”, entró en la barca 

y amainó el viento.

Cuando llegaron a Genesaret desembarcaron y la gente los reconoció,

recorrieron toda la comarca y por las ciudades y aldeas que pasaban, 

sacaban los enfermos a las plazas y, era tal la fe que tenían, que le 

pedían simplemente poder tocar la orla de su manto, y los que la 

tocaban, se curaban.

A Jesús le precedía su fama por los prodigios y curaciones que 

realizaba y era tan grande la confianza de la gente que, simplemente,

con un pequeño gesto, lo consideraban suficiente para que el prodigio

se realizara.



Esa confianza es la que debemos tener siempre en nuestra relación 

con Dios, Él, cuando lo considere adecuado, nos concederá aquello 

que le pedimos, o nos iluminará para hallar un camino donde 

solucionar el problema.

Siempre debemos depositar nuestra confianza en el Señor, Él no nos 

deja de su mano y, siempre, estará a nuestro lado aunque nosotros 

no seamos conscientes de ello.

¿Pensamos que Dios debe habitar en una mansión lujosa como el 

Templo de Salomón, o más bien habita en el pobre y abandonado de 

todos?

¿Es Jesús en quien depositamos nuestra confianza o nos dejamos 

llevar por aquello con lo que nos engaña el mundo de hoy?

  Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE
ORACIÓN 

1 Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada
uno asumiendo la postura que favorezca más su concentración. Lo
importante,  independientemente  de  la  posición  que  se  adopte,  es
colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, rodeados
y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2 Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental
discursiva  e  imaginativa.  Alcanzar  el  máximo  de  intensidad  para,
como sugiere el Papa Francisco sentir que “La oración no es magia,
sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien te
engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3 Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un
Padre  cercanísimo  que  nos  abraza”,  recitamos  el  Padrenuestro  de
forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. 

Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 



perdona nuestras ofensas, porque nosotros ya hemos 
perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, ahora y siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen 
tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in 
terra. Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte 
nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus 
nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a 
malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et 
Spiritus Sanctus, nunc et semper et in 
saecula Amen 

4 A  continuación,  siguiendo  la  indicación  de  nuestro  padre  San
Bernardo que dice que “ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo
tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5 Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el
corazón, tratando de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y
así, siguiendo el ritmo de la respiración, según el método de Oración
Hesicasta decimos interiormente: 
 

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la 
inspiración; al expirar, en profunda meditación decimos): " ten
piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo (inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple            

Fr. + Luis Miguel yeguas López 
 Encomienda de Andalucía

Sta Cruz de las Navas 
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